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Céspedes, Martí, Maceo y otros jefes concedieron gran importancia a la prensa mambisa

Por PEDRO ANTONIO GARCÍA

Aparte de su función informativa, se proponía contribuir a forjar la unidad de los patriotas
cubanos y boricuas.

O fue casual que, a poco menos
de un mes de la proclamación del
Partido Revolucionario Cubano

(PRC), José Martí haya sacado a la
luz el periódico Patria. En aquel nú-
mero inicial (14 de marzo de 1892),
puntualizaba: �Nace este periódico,
por la voluntad y con los recursos de
los cubanos y puertorriqueños inde-
pendientes de New York, para contri-
buir, sin premura y sin descanso, a la
organización de los hombres libres
de Cuba y Puerto Rico�.

De esta forma dejaba aclarado que,
aparte de la función informativa pro-
pia de cualquier publicación, Patria
se proponía contribuir, en estrecha
relación con el Partido aún en perío-
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N do de organización, a la forja de la uni-
dad entre los independentistas de las
dos islas y a la preparación de la gue-
rra necesaria para emanciparlas y
constituir en ellas futuras repúblicas
soberanas.

En otro de los artículos de aquel
número se alertaba que el periódico
no tenía la misión de órgano del PRC,
sino la de �decir lo que está en el co-
razón de los revolucionarios de New
York�. Era su propósito, como han
subrayado muchos estudiosos de su
vida y de su obra, devenir excelente
tribuna e idónea trinchera de ideas,
consideradas por el Apóstol de más
valor incluso que los parapetos de
piedra.

Inicialmente aparecía cada sába-
do, al precio de cinco centavos, y cons-
taba de cuatro páginas a cuatro
columnas. Distribuido principalmen-
te por correo, eran los tabaqueros de
Tampa y Cayo Hueso, e intelectuales
cubanos y puertorriqueños residen-
tes en Nueva York, quienes fundamen-
talmente sostenían esta publicación.

Martí la dirigió de 1892 a 1895. En
esa etapa escribió varios de sus ar-
tículos antológicos, laboró a veces
como corrector, ayudaba a liar los pa-
quetes salidos de la imprenta y a lle-
varlos a las oficinas de correo para su
despacho, sin importar nevadas o
ventiscas. Formaron parte de su re-
dacción Gonzalo de Quesada, el puer-
torriqueño Sotero Figueroa y los
intelectuales cubanos Benjamín J.
Guerra, Francisco de Paula Corona-
do y Rafael Serra, entre otros.

Al incorporarse a la insurrección,
el Héroe Nacional fungió como co-
rresponsal de guerra y desde la
manigua enviaba, además de reco-
mendaciones sobre la política edito-
rial, materiales diversos para la
sección ¡De Cuba Libre!, en la cual
se incluían todas las disposiciones
oficiales y circulares firmadas por el
alto mando mambí.

Tras la caída en combate de Martí,
el periódico devino órgano del PRC y
fue abandonando poco a poco la línea
editorial de su fundador, sobre todo
en la posición ante Estados Unidos y
su posible intervención militar en el
conflicto. Como acertadamente plan-
tean varios investigadores, perdió la
perspectiva acerca del peligro que
significaba el vecino norteño para las
tierras americanas y especialmente
para Cuba.

El Cubano Libre

Sin duda el antecedente directo de
Patria es el periódico fundado por
Carlos Manuel de Céspedes, quien tam-
bién veía en la prensa una extraordina-
ria tribuna para exponer las ideas
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Una excelente tribuna para exponer las ideas independentistas.

Con la libertad de imprenta surgieron más de 100 publicaciones, entre ellas, estas dos,
en las que Martí comenzó a ejercer la profesión de periodista.

independentistas. Surgió en Bayamo y
circuló en esa ciudad desde el 17 de oc-
tubre de 1868 hasta el 12 de enero de
1869. En una segunda etapa de su exis-
tencia, ya en territorio camagüeyano,
se editó desde julio de 1869 hasta 1871.

Encabezaba la publicación el edi-
torial, al que acompañaban la sección
Gacetillas �con crónicas de los suce-
sos del momento�, una reseña sobre
las criminales acciones colonialistas
y el permanente boletín de la guerra,
que incluía los documentos emitidos
por el Gobierno de la República de
Cuba en Armas. En ocasiones apare-
cía un espacio poético; allí se publi-
caron por primera vez las estrofas
originales del Himno Nacional bajo
el título de La Bayamesa.

Al promulgar el capitán general
Domingo Dulce la libertad de prensa
en enero de 1869, aparecieron unas
100 publicaciones y más de 25 hojas
impresas, muchas de ellas de corte
independentista. Fue el momento,
exactamente el 19 de enero, en que los
adolescentes Fermín Valdés Domín-
guez y José Martí aprovecharon para
imprimir El Diablo Cojuelo, donde
el futuro Apóstol desempeñó por
primera vez el oficio de periodista,
pues según su hermano del alma,
quien costeó la edición, �el fondo es de
Martí y algún suelto�. Cuatro días
después vio la luz La Patria Libre, en
la que el Héroe Nacional dio a conocer
su poema dramático Abdala.

Una vez revocada la libertad de
prensa, ese mismo año, las publica-
ciones independentistas solo pudie-
ron aparecer en la manigua. Entre
ellas vale destacar El Mambí (1869-
1871), del camagüeyano Ignacio Mora;
La Estrella Solitaria, dirigida por Ra-
fael Morales, Moralitos; y El Boletín
de la Guerra, que al poco tiempo cam-
bió su título por el de La República,
ya como órgano oficial del Gobierno
en armas.

Tras el estallido de la Guerra del 95
reapareció El Cubano Libre, por ini-
ciativa de Antonio Maceo y bajo la
dirección del notable periodista san-
tiaguero Mariano Corona Ferrer.
Otros exponentes de la prensa mam-
bisa en esta nueva etapa insurreccional
fueron Las Villas, de la zona de Sancti
Spíritus; La Independencia, en la
jurisdicción de Manzanillo; y de nuevo,
el Boletín de la Guerra, en Camagüey,
al que sucedió La Verdad.

A lo largo de los 30 años de lucha por
la independencia, la prensa revolucio-

naria actuó como combatiente de pri-
mera línea contra la propaganda colo-
nial y autonomista. No es casual que,
al igual que Céspedes y Martí, Maceo
comprendiera su importancia como
trinchera de ideas �llegó a calificarla
de artillería pesada de la Revolución�,
y en carta al periodista Corona Ferrer,
le animara: �Bien, muy bien; siga us-
ted así. El Cubano Libre es un cuerpo
de ejército compuesto de doce colum-
nas, que se bate, se bate bien, diaria-
mente por la causa de Cuba; y los

españoles darían algo por darle una
carga. Mucho ojo... y aprieten�.

Fuentes consultadas:
Obras Completas, de José Martí. La com-
pilación El periodismo como misión. Los
textos periodísticos �Prensa mambisa
artillería de la Revolución cubana�, de
Cira Romero; �La prensa: un soldado
más�, de Narciso Amador Fernández
Ramírez; �Patria 1892-1895� y �Patria
sin Martí 1895-1898�, ambos de Sab-
diel Batista Díaz.
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